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VI DEL TIEMPO ORDINARIO CICLO B

CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL MUNDO
Hermanas y hermanos: nos reunimos para celebrar el memorial del Señor Jesús resucitado. Nos encontramos en torno a la mesa de la Palabra y del Pan de vida.

Hoy es la Campaña de Manos Unidas contra el hambre en el mundo. Nos invita a contagiar solidaridad para acabar con el hambre. Sigue habiendo muchas personas a quienes no llega lo que Dios nos regaló para bien de todos. Demos gracias a Dios, autor de toda bendición, porque nos reparte sus bienes y nos pide que seamos capaces de compartirlos.

Iniciamos la eucaristía, puestos de pie y unidos en el canto.

Canto de entrada
RITOS INICIALES

Saludo

Comenzamos esta asamblea dominical aceptando la invitación del Señor,
para fortalecer nuestra fe, unidos a la Iglesia universal:

+  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
Acto penitencial
Reconozcamos nuestro pecado, ante el Señor de la vida que nos invita a celebrar estos misterios:

-  Tú que consuelas a los enfermos y afligidos. 

  SEÑOR, TEN PIEDAD.
-  Tú que tiendes la mano a los marginados. 
   CRISTO, TEN PIEDAD.

- Tú que perdonas y acoges a los pecadores. 
  SEÑOR, TEN PIEDAD.
	Oremos

Pausa.
Oh Dios, que prometiste permanecer 

en los rectos y sencillos de corazón, 

concédenos, por tu gracia, 

vivir de tal manera 

que te dignes habitar en nosotros.

Por nuestro Señor Jesucristo. 

AMEN.


	


[image: image3.jpg]CONTAGIA SOLIDARIDAD
PARA ACABAR CON EL HAMBRE

-

-

Jurtos lo conseguiremos | 9()() 811 888 | bizum 33439
COLABORA ‘ www.manosunﬁ;;.org

Manos% 'Unidas

CANFPANA CONTRA EL HAMBRE




LITURGIA DE LA PALABRA
Escucharemos en la primera lectura que la lepra como un castigo por el pecado. Por eso, todo leproso era excluido del pueblo para que no contaminara a la comunidad. En la segunda lectura, el apóstol Pablo se pone como ejemplo para los cristianos de Corinto y es que el nuevo estilo de pensar y de vivir, que parte del encuentro con Cristo, su Señor, ha cambiado completamente la vida de este seguidor. 
 Salmo responsorial: Salmo 31   

         R/. Tú eres   mi   refugio,    me rodeas de cantos de liberación.
Dichoso el que está absuelto de su culpa, 
a quien le han sepultado su pecado; 
dichoso el hombre a quien el Señor 
no le apunta el delito.  R/.

Había pecado, lo reconocí, 
no te encubrí mi delito; 
propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», 
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.  R/.

HOMILIA
Curación y liberación:

La primera lectura, nos habla de un problema de impureza ritual. Los sacerdotes encargados de velar por la pureza del culto, debían cuidar la legislación del pueblo de Israel, y una de las peores impurezas era la lepra, en cuanto se detectaba la enfermedad se le declaraba impuro, y no sólo quiere decir que está enfermo, sino que es un pecador y que debe ser excluido de la comunidad, pasa a ser un marginado, un excluido.

Sorprende en el evangelio la fe del leproso, que aun sabiéndose impuro y marginado, pues la lepra era la mayor muralla social, decide acercarse a Jesús con humildad y le pide misericordia para con él. 

Jesús pretende abolir toda clase de fronteras, viene de curar a la suegra de  Pedro, y no duda en tocar lo intocable y en lugar de quedar el contaminado, comunica su propia pureza. El segregado queda reintegrado. Quien estaba abocado a la muerte recuera la vida. Es un gesto clamoroso y revelador y aunque se pretenda silenciar es imposible y aquel que experimente el poder integrador y salvador de Jesús se convierte necesariamente en profeta.

Al contemplar al leproso del evangelio de hoy, podemos comprender mejor lo que significa la pandemia y el posible contagio, y lo mismo que el leproso le pedimos a Jesús que nos limpie, que pase este virus, para que nos podamos juntar con nuestros seres queridos…y de nuevo Jesús nos mira con misericordia y compasión y nos toca para curarnos nuestros miedos. Ojala acudamos a él como el leproso del evangelio, con esa confianza y esa fe puesta en el Señor. Señor, si quieres puedes limpiarme.

CONFESION DE FE

Confesamos nuestra fe. RESPUESTA: Creo, Señor, creo, Señor.
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?


ORACION UNIVERSAL

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra confianza. Lo hacemos por mediación de María, salud de los enfermos.

1. Para que la Iglesia, y en ella Manos Unidas, glorifique al Señor viviendo la atención a todos y especialmente a quienes no cuentan en la sociedad del bienestar. Roguemos al Señor

2. Para que quienes ostentan el gobierno de los pueblos e instituciones procuren los auxilios necesarios para que todas las personas puedan acceder a lo necesario para una vida digna. Roguemos al Señor 

3. Para que quienes sufren las consecuencias de un uso irresponsable de los bienes y tienen que emigrar para participar de unos bienes que Dios dispuso para todos nos ayuden a sensibilizarnos para trabajar por un mundo más solidario y fraterno. Roguemos al Señor 

4. Para que seamos sensibles a tantas necesidades que se nos presentan, de tantos nuevos “leprosos” como hay en nuestra sociedad y estemos cercanos a todos ellos. Roguemos al Señor 
Escucha, Padre, nuestra oración y danos un corazón compasivo como el de María, para que nos mostremos siempre más atentos a las necesidades de nuestros hermanos que sufren y nos comprometamos, sin miedo, a acompañarles. Por Jesucristo, nuestro Señor.

SOLIDARIDAD

Nuestra colecta del domingo irá destinada a la Campaña contra el Hambre de Manos Unidas. Con ella contribuimos a la lucha contra el hambre a la que se nos invita especialmente en esta Jornada. 
ACCIÓN DE GRACIAS


Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro:
Todos:  Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo, revestido de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo, para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, imitándole, sigamos sus pasos.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: 
PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos
Pausa.
Alimentados con las delicias del cielo, 

te pedimos, Señor, 

que procuremos siempre 

aquello que nos asegura la vida verdadera. 

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 
RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz.  Amén.
Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
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�


Lv 13, 1-2.44-46


Salmo 31


1 Cor 10, 31 - 11, 1


Mc 1, 40-45





�








PAGE  
6

